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SB SUSCRIBE 
«» Cartagena, despa­
cho de d»n Liberato 
Montellg. En f r«vineia 
«•rrespondeneia á A. 

Saavedra. EL ECO D 
PRSCIOS DE SirsCSICION 

£n Cart»g«aa un lUM 8 
peseftís; ttiiUrftf• B VSém; ea 
profincit^s 1'¿Ü. Ananciot J 
romuv0¿éc$ á previo! ««9-
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NOTICIAS DEL COLERA. 

Los dos casos lie cdiera que han 
ocurrido ea Coustantinoplfí soi) de 
esporádico, por consecuencia no re-
vistengravedad, porque todos losve-
ranos se registi'titi varios en todas 
partes. 

De Liverpool, telegr fía nuestro 
representante diciendo que la sa!ud 
pública esiiimejjrabie. 

Así en Grecia, como en Itilia y 
Torquia, s« cumplen con gran rigor 
las [)rescripcioiies sanitaiis.?. 

El din piiniero fallecieron en Egip 
to, del cólera 21 en el Cairo, 2 en Ale 
j uidrirt, 3 en Sucz y 8 en Ismailiü, 
de los cuales seis parteuectín al eje -
cito i.ig és. 

Como quiera que en todas las Na 
cioneseuropcas se hacen obseivar 
las precauci-'Oes panitarias conesce-
sivo rigor, h» auñdo de esto la con-
íiuiza de que Europa &a verá libre 
por í'hora del ter<ible azote. 

El gobierno inglés ha dispuesto que 
los car a nentosde trapo que llegueu 
íi Lóiidres proc'denies de Egipto, 
seHi cotjdufcidos á un depóstio donde 
sa fumiguen antes de entregarse ol 
comercio. 

REVlSTrÜMANAL 
DE 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 

Los temblores de tierra. 
Si ttigun dia han de esc'arecerse 

y dsseiitrañir hasta en sus más in-
significaiítes detalles, las interiores 
y mú tiples causus que originan las 
oscilaciones y sacudidas del suelo 
que nos sustenta, no aera segura­
mente foijaiidü hipótesis nías ó me­
nos singulares, á las .que artificiosa­
mente SB quiere lurgo hacer no so-
it» que Satisfagan los hechos reales, 
sirio hasta que, i^uuquc estén con 
elius.n lonliadicción, pasen por sus 
más til mes apoyos y pruebas. 

- La observación solamente, acu­
mulando hechos positiTos, es la que 
podía condui irnos á tan lisonjero 
resultado, reuniendo á fuer/a de 
tiempo tan grande y variado caudal 
deaqiiellos, qu porsí mismos revelan 
cual es ¡a causa üijica quepuedi po­
ner á todos de acuerdo y obtenga­
mos así lí anhelada espiicaciói;, im­
puesta por los hechos raisraos y DO 
poi los desvarios de ningún uutur. 

Convencidos de esta palmaiia ver­
dad, nunca hemos prestado gran fé 
4 las diversas leoiííS con que los 
más ilustrados geólogos, separándo­
se del camino re to que pura las 
cienciis n .turdfS dejó trazado Leo­
nardo da Vinci, han pretendido dar 
cuenta de ehtoa grandiosos fenóme­
nos geológu os, prestando, por el 
contrario, id mayor atención y auo 
concediendo más iraportanciaácual-
quiera ubseryación de los hechos quc 
con ellos se relacionan. 

Siguiendo esta m.rcha, los traba­
jos de todo.s podrán ser útiles á la 
ciencia, y por eocasoS que sean nues­
tros conocimientos, todos podremos 
prestaila aigun servicio contribu­
yendo oon el relato de los hechos que 
á cadií uno le sea dado observar, sin 
pretender torcerlos ó desfigurarlos 
para que,se adapten á cuaiquit^ra 
teofí), mientras que, pretendiendo 
dar nuevas esplicacioaes, cosa que 
por otra parte solo pueden intentar 
cou éxito I is eminencias en este ra­
mo del saber, H favor desús só idas 
reputaciones que hacen dispensar 
cui!quier desvarí), solo se consigue 
sembr.iila duda y la oscuridad, in­
fundiendo desaliento al que empren­
de su estudio. 

Por sencilla que parezc' la expli­
cación del singular sonido de los 
truenos, no ha dejado de ser objeto 
de varias suposiciones y dudas an­
tes de llegar á d ar cou su clara y pal-
marid exposición. 

Hoy se sabe, que eun cuando la 
descarga eléctrica que produce el 
trueno es instantánea, el ruido de es­
te tieu-que ser puíoiigado y con 
irregulares refurz'>s,poique prime­
ro la lo..gitud de la chispa esde mu-
oh s cientos y aun millares de metros, 
siendo cada uno de sus puntos un 
¿entro de vibración, que pop lo tan­
to distan muy vari idamente del ob­
servador, cuyas ondas sonoras llegan 
a él con intervalos consiJecables, 
sobreponiéndose o reforzándose «e-
guo-su dirección: segundo porque la 
superficie de 1 is nubes ó del suelo,re 
flejando los sonidos, la refuerzan y 
pro lu :en sus fiesigualdades, y terce 
roporque ios diferentes estados hi-
grodiéiricos del aira en los muchos ki 
lóm'-tros de la longitud de la chispa, 
constituyen medios de distinta deosi 
dad en los que los sonidos son muy 
diferentes. No costaría gran trabajo 
aplicar análogos rrzoitamieotos pa­
ra poderse d.r cuenta de que una 
causa momentánea ó de corta dura­
ción pueda producir teaiblores de 
tierra queso aperciban durante mu­
chos s.gundos.Segdn esto, los tem­
blores de duración más ó menos lar 
ga podrán reconocer una causa conti 
nuada durante to Jo el tiempe en que 
se perciba el temblor, ó bien podrán 
ser debidos á causas íoomeutáaeas, 
yi una sola ó y« varias discontinuas, 
que, como ítcabaroos de ver pueden 
producir el efecto. 

Influencia del abuso del 
tabaco en la salud. 

Hé aquí las observacioues hechis 
sobre este particular por el doctor 
M. Maurel. 

«En el mes de... fui llamado por 
M. B. empleado superior de una 
gi'ao admiitistración, que, según me 
dij", aciibab» deser atacado de una 
apop egi.. Estando en la oficina ha 
bia pefdído el conocimiento, sin 

ningún síntoma que hiciese prever 
jel suceso. A roilieguit c- enfermo 
h)bu recobrado ios s.^Midos; poro 
se quejaba de vérti^asynturdiiuien 
tos tan graves, que típeiu.s ¡¡odia 
Senturse. Fu-^ra de esto, no pre 
sentaba ningún síaLoas^ de pasá-
iisis. 
'" Ddspuéá de un examen minucioso 
•anuncié á la firai ia que no setr^ta-
ba de un ataque do apoplegía, que 
el estado del enfermo no presenta­
ba peligro alguno y que á los pocos 
días podrií untiegirse á sus tareas 
ordinuias, curando por completo si 
stguia mis indicaciones. 

Mi seguridad cousistia en que ha­
bía comprendido qu« los accidenl» s 
de M. B. provenían de! abuso del 
tabico. 

Su familia rae aseguraba que no 
Cesaba de fumar en todo el dia, y él 
mismo confesaba que fumaba 10 
ó 12cigarros j?,uros diariamente. 

Los accidentes producidos por el 
abuso del tabaco no toman siempre 
la forma que ac-bo de citar. 

Uno de sus más conbtantes fenó­
menos consiste en ülterar lasfanoio-
nes digestivis. 

El grao fumador, por regia gene 
ral, come mal, y todo el mundo sa­
be que á veces un solo cigarrillo 
i'ástá para quitar eiapetito. 

Ciertas personas pretenden que 
hacen mejor sus digestiones fuman-

^ do después de comer, y esto no se 
comprende, puesto que todo el mun 
do sabe que el cigarro hace perder 
una Cantidad de saliva, necesaria 
para la digestión, y que solo se reem 
plaza á costa de otros jugos. 

No se puede admitir, pues, que el 
uso del tabaco se.i úlil;todolo que 
se puede conceder, es que no sea 
perjudicial. 

Es preciso también advertir, que 
ciertas cosluoibres inveterad s ad­
quieren tal fuerza en la naturahza 
del indiviiiuo, ( jue.s t n peligro­
sa la ptivacióu íibsuluia coma el 
abuso. 

Por este motivo, reco.i) o» todos 
los médicos que no debe privarse 
absolutamente del aicoíiól a! que 
ha enfermado por -1 i buso de be­
bidas. 

No reconozco en el tabaco más 
que una propiedad Útil, es la única, 
sus efectos liiX'UteS. 

Basta á algunas personas fumar 
una pipa en ayunas para sentir sus 
efectos. 

La hoja de tabaco f s á el sificnda 
por los tóxico-logistrts en^r" los ve­
nenos llamados narcótico-acre. 

Guiiquiera puede darse cuenta de 
sus efectos, cuando esiando lesfria-
do penetra en una habitación car­
gada de humo de tabaco: inrnediata-
naente comienza á sentir un picorci-
llo en la garganta que le obliga á to-

fer.y que no cesa hasta que sale de 
aqucUa atmó>f.ra. 

El humo del tabnco es efectiva-
meut peiju^icial para todas las afec­
ción s de la vias respiratorias; man­
tiene i.is resfriados y las bronquitis 
y provecí! esputos de sangre en las 
personas predispuestas á tisis pul-
mona'' pudiendo además ocasro&ar 
br'M quitis crónicas, catarro3, yafec- ^-
ciones pu Uno Dales. 

Algonos asmáticos pretenden que 
se eocueutr.n mejor cuando jmez-
CIPII OH poco de tab co en las hoj is 
áe daturas stramonium, que fuman 
dur i.t« sus t qoes. Lu que yo creo 
es que ciicu ntraitaf-í más agradable 
el humo de las p in tas que fuman.« • 

Uí.o de h s efectos más seguros y 
/quizá más desconocidos del tabaco, 
ea su acción sobre el corazón. 

En los grandes fumadores es fre- ^ 
cuente lait^regulaiidud en el pulso-
generalmente algo tardo. 

El enfermo de que me ocupé al 
pr ncipio, liO tenia más de ciucueQ-^ 
ta pusaciones por minuto, y este fué 
til síntoma que más llamó mi ateo-
ción para hacer el diagnóstico; pal­
pitaciones, falta de respiración, do* 
lores precurdiales; tules Konlospiia-
cipales fenómenos producidos por 
el abuso d i tabaco sobre ia cireuia-
ción de la sangre. 

El sistema nervioso es uno de los 
más principalmente influidos por el 
tabíco: aun en pequeñis dósis pro­
duce vértigos y aturdiiüientos qíue 
p<ísajero3en su principio, concluyen 
por ser continuos. 

Al principio el fumador esperi-
menta una sensación vagi de vérti­
go que no está exenta de encantos; 
pero bien pionto sigue el aturdí-
mi -nto coo ó sin náuseas que difi* 
cuitan la marcha y obligan á gu^r-
d«r cama. 
* A un grado más elevado sobrevie­

nen algunas veoes Verd'deros ata­
ques, que tienen giausami'Janzacoa 
lo üpoplejia cerebral, como e ^ e o i * 

pío cit ido en un jirincipio. Si la per 
Koua no se corrig , estos ataques ' s í ' 
repiten y concluyen por hacerse 
graves. 

Al mismo tiempo se resienten las 
facultades intelectuales, la memoria 
se debilita, y la Cnagenáción mental 
y la dtíinencia pueden. Uegur á ser 
consecuencia deesa pasiórj, pa<que 
legado á ese extremo, el abuso del 
t >baco puede ser tan perjudicial co-
m 'el de las bebidas espirituosas. 

Li íialud general Si resieut-i dees 
le esiado, y los fumadores invetera­
dos presentiu una fisonomía pálida 
y adtí gaz ida, comen mal, digi^-ren 
mal, y Se ven atormentados por gas 
tritis y g.islralgi.s.» 

Este es e! (,are-̂ er de! doctor Mau 
reí subre el t>bico, pero par. tran-
quilida 1 de ios furnudortts siuiple-
uientfe afición ules, diromoi qu© to­
dos esto* peligros, según oplnióa 


